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Cuentistas 
extranjeros 
El dote 

Genoveva t i s a c (Ivuérfana, veintid<i« años, 
tic postro fresco y pálido, que parece florecer 
sobre un busto esbelto y flexihie, como un li­
rio sobre su tallo).—Os he rog;ado que vinie­
seis pana tener con vos una entrevista tan 
penosa como necesaria. Os doy gracias por 
íiaberos apresurado a hacerlo. 

Ailberto Reza! (veintitrés afios, bien educa­
do, tímido, tenido constantemente en tutela 
por su rriíidre, burgiiesa práctica y sin reli­
gión, vi-uda piifcma duramente).—^Me asus­
táis. . . Parecíais ayer tan dichosa, tan confia­
da en el porvenir... ¿Qué es lo que ha pa­
teado?... 

Genoveva.—Atgo muy grave, y que es po-
Isible destroce nueetra dicha. Permitidme que 
yo hable oon entejia franqueza. 

Alberto.—Os esciroho oon todo mi oaraaáo. 
Genoveíva (isonrienido tristemente).—A él 

taíC dirijo. Cuando pensasteis casaros conmi­
go, sabíais que era pobre, que mi tía me ha­
bía recogido, sin bienes ninguno, a la muer-
(te de mis queridos padres. . . 

Alberto.—No pensaba en nada do esto. 
iPensaba sólo en \'OS. 

Grenoveva.—Estoy persuadida de ello. Sin 
embargo, yo no debía ocultaros que no era la 
heredera única de mi tía, y que su fortuna 
debía ser rej^.n-tida entre im gnan númeiro de 
sol>rinos y sobrinas. 

.Huberto.—¡Qué me importa! Bsa ea una 
cuestión secundaria. 

Genoveva.—Sin eníbargo, mi buena tía, 
¡que me ha educado con una solicitud mater-
pal, no ocultó nunca que pensaba dotarme. 

.Ailberto.—jamás me preocupé de eso. 
Genoveva.—Pero vuestra madre no lo ig-

noraba. ¿Creéis <jue hubiera consentido en 
nuestro matrimonio si mi tía no hubiese que­
rido inscribir en el contrato la suima¡ de fran­
cos 200.000? 

Alberto (moíesto).—^¿Plor qué me ÜtúcéiB 
esa pregunta? Yo soy guien se casará oon 
Vos, y os aseguro que nángiin pensamiento 
interesado se mezcla a mis sentimientos amo­
rosos. 

Genoveva.—^Vuestras palabras me consue»-
• Jan y convierten en menos penosa la confe­
sión que voy a haceros. ¡Ay, mi pobre ami-

•go, SI la señora Rezal no es tan poco ooii-
dadosa" como vos de los bienes de esto nnun-
do, tendremos que sufrir!.. . 

Alberto (inquieto).—¿Q-ué queréis decinme? 
cirme? 

Genoveva.—Que mi tia, oompitimetida imt-
prudentemente en especulaciones desastrosas, 
lístá ceiix3a de ía ruina.. . 

Alíberto.—¿Es posltile? 
Genovtevfa.—^Naida hay más ciérfo. Y oomo 

tee encuentra demasiado abatida pa ra recibir 
a Jadié, be sido yo 'la que os h© hedió tan 
dobrosa confidencia. Y ahora, ¿<íué diecidis?' 

Atbeiito.—^1 (ienove\ 'a! ¿Podéis dudíar un 
instante de mis intenciones? La pobreza en 
un matrimonio no es una perspectiva encan­
tadora. . . ; pero con vos. . . 

Genoivieva.—No insistamos demiasiado. Veo 
ique no retrocledéis ante el bidlo gesto dd sa­
crificio; pero creo que os lamcntatiéis mes 
tarde de haberlo hecho. 

.Alberto (nervioso).—¡Buscáis que rifiamos ! 
Genoveva (muy dulce).—En modo alguno. 

IQuiero creeros, amigo mío. Pero. . . ¿os casa­
ríais conmigo contra la .voluntad de vuestra 
imadre? 

Alberto.—Sois-vos quien no lo aceptaríais. 
Genoveva (sonr ien^j .—Entonces , id vos 

irnismo a exponerte la;-«ituajción» y ya-^veireíno» 
fcuál es su respuesta. 

Alberto.—^Ya la temo...; , 
Genoveva,—:Intentarfís convencerla... Ha­

blad con calor.. . i Y¡ buena suer te i _^_^ _ 
(Sin insistir más, Alberto se despide de Ge­

noveva y llega en pocos minutos a la presenc 
•cia de su madrip). 

La señora RiteaJ.—¿Y bie»? ¿Y b i e n ? J Q u é 
trastornado» vienes'! ¿Qué tenia <juededrte la 
íjuerida Genoveva? 

Alberto.—¡No hiabléis a s l l N b sáttSs lo 
ique pasa. La señorita de Rougerie ositá arrui­
nada. 

La señora Rezal (asotribrada).—^¿ISntes de 
haber entregado d dote? ¡Pe ro leso es estú­
pido ! ¡ Eso no es imaginable I 

Alberto.—Pues asi es. 
La señora Rez^ .—¡Nunca Benios tenido 

Suerte! 
Alberto.—^¿Os acordáis de aquella gi tana 

tjue me predijo que estaría a punto de haccí 
un buen matrimonio, pero que no lo haría? 

La señora Rezal.—No se t rata aquí de la 
gi tana. Tú no serás nunca más que un chiqui­
llo. ¡Y apuesto a que echarás de menos el 
amor ds esa pequeña, sin un cuarto I 

.Alberto.—^¡ Diablo! Genoveva es encanta­
dora. . . me gusta muchísimo, y lamentaría 
perderla, si me exigieseis que renunciase a 
ella. 

La señora Rezal.—¡ Ah, mi pobre Alberto I 
iMe desespera cuando te oigo decir taJcs ton­
terías. 

Alberto.—Yo obraré siempre como un hijo 
Sumiso y respetuoso. 

La señora Re?al.—Asi lo espero. Es preci­
so, constíintemente, que yo sea razonable por 
tJ. ¿Qué Sf̂ rá de tf cuando yo falte? 

Alberto.—^Espero conservaros todavía mu-
bho tie.Tipo... 

La señora Rctial.—^Basta de palabras inúti­
les. Terminemos pronto este asunto desagra­
dable. Voy a enviar ouairo I t t ras a la señori-

.ta de Rougi.rie, buscando un pretexto para la 
rujfctura. ¡ Arruinadla 1 

¡'Arruinada aquella pequeña tortolita! ¡ Gra-
fciíis! Síem[jf c pensé que no era la mu^er que 
necesitas. . . Liquidemos. 

(Mientras que la señora Rezal liquida, Al­
berto, obedecicBído las indicaciones de su ma­
dre, se va a pascar. Encuejitra un amigo, 
¡Mauricio Coio;non, que se apresura a dirigirse 
a él.) 

Alberto (que hubiera preferido darle de la­

do).—¿GíStoo? No esperaba encontraros a 
esta hora. . . 

I\Iauric¡o.—Los negocios están en caima, 
en estos momentos. . . y mi padre se encuentra 
allí... Así es que los aprovecho para descan­
sar. 

Alberto.—A pie como un sabio. 
Mauricio (sonriente).—Se descansa mal 

cuando se va de prisa.. 
Alberto.—¿Pero seguís creyendo que os en­

cargaréis de la banca? 
Mauricio.—Siempre. Y espero que será bien 

pronto. Mi padre se siente fatigado. S<Mo de­
sea verme de sucesor suyo. ¿Y vos? ¿No 
p e n s e s más que en casaros? 

Alberto.—Os diré.. . 
Mauricio.—En fin... ¿No .se habla de vues-

tro ncniazí^o con la señorita Lissac? 
Añberto (embarazado).—Se ha hablado de 

ello...un poco prematuramente. 
Mauricio.—Excusadme si soy indiscreto. 

Por otra parte, sólo puedo desear que seáis 
feliz, y repetiros lo que me decía no ha mu­
cho un poeta amigo mío : «La dicha es una 
fruta que madura en un árbol, delante del 
que no se pasa sino una vez en la vida. Es 
preciso cogerla en d momento oportuno.» 

Alberto.—^Trataré de hacerlo. 
Mauricio—La señorita Wssac es, «egura-

mente, un bonito partido. 
Alberto.—¡Ahí ¿Vos oreéis? 
Mauricio.—Hablo con mot'rvos. Ababo de 

hacer una operación de primer orden, por 
cuenta de la señorita de Rougcric, y hoy mis­
mo he recibido los fondos destinados a cons­
tituir en buenos valores el dote de la señorita 
Lissac. 

Alberto (emocionado).—¿Doscientos mil 
francos ? 

Mauricio.—Sí... ¡Qué bien informado es­
táis ! 

Alberto.—^¡OK! ¡A! contrario, vagamen­
te ! . . . Había oído hablar de «lió... Yj des­
pués. . . me habían dicho.. , 

Mauricio.—¿ Qué ? 
Alberto.—Que.. . en fin, que la señorita d« 

Rougerie se había arruinado. 
Mauricio (riendo a carcajadas.)—Vamois... 

Bs una broma.. . Se han divertido con vos. . . 
(Alberto .se apresura a despedirse de Crig-

non para ir a contar la conversación a su 
madre.) 

Es demaisiado tarde. La carta de ruptura 
ha sido enviada ya, y la señora de Rezal d i ' 
r ige a su hijo reproches aimargos. 

Un mes más tarde se anuncia el efectuad i 
enlace de la señorita de Lissac con Mauricio 
Crignon. La noticia provoca la cólera d© la 
señora de Rezal ^̂  

La señora de ReaaJ (apostrofando a su 
hijo).—Decididamente, no serás nunca nada. 
Has sido víctima de una comedia.... Esa pe­
queña intrigante te ha manejado como un 
niño. 

Alberto (consternado).—í_tia g i tana tenia 
rozón! 

La. señora, de Riesaa!.—fMajadero! 

M I G U E L NOUR 
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üw Accimm'iE 
Ex diputado herido 
.Sevilla, 14.—El ex diputado a Cortes doni 

Estanislao D'Angelo, que estaba pasando 
una tem.ponada en la íinca E3I Roso, del tér^ 
mino de Morón, sufrió un accidento y cayó 
a una ailberca de bastante profundidad. 

El Sr. D'Angelo .sufrió hiendas y contu­
siones en ia cara y fuerte conmoción cerc-í 
bnail. 

— , '§/©/©/§> ' 
D E ARTE 

EL SÁLON DE OTCéSO 
El barnizado 

Fué ayer mañana el barnizado del Salón de 
Otoño, y a esta inauguración privada del ber-
mosu certamen artístico de la Asociación da 
Pintores y Escultores concurrieron muchísi­
mos artistas y un público distinguidísimo que 
celebraban sin reservas el indiscutible triun­
fo que supone reunir cerca de un millar de 
obras, entre las cuales las hay de positivo 
mérito. 

La Exposición de Otoño es, sin duda al­
guna, más importante, por el esfuerzo que 
representa, que la anterior, no obstante el ca­
rácter de nacional que aquélla tenia-

Predomina en el Salón de Otoño la labor 
de los jóvenes y el esfuerzo que realizan los 
animosos muchachos secundando la iniciatitvi 
de la Asociación de Pintores y Escultores; 
bien m e r « « que el público la premie con 
su asistencia al Palacio de Exposiciones del 
Retiro. 

De tal modo se considera éxito esta prime­
ra salida de la Asociación de Pintores y Es-
cuitones, que en la misma mañana de ayer un 
numeroso grupo de art is tas y literatos impro-
visriron un almuerzo para festejar ©1 acto d«i 
bíirnizado, y de modo espontáneo y entusias­
ta surgió el propósito de rendir un homenajt 
de cariño y agradecimiento al admirable don 
Juan Espina y Capo, a qui^-n se debe, en pri­
mer término, el hermoso rebultado de la em­
presa. 

Es un acto de estricta justicia que menece 
nuestro aplauso. 

A. de L. 

Exposición de Wiitura en Jaén 
Órg:an!,-?ad'o por el .Ayuntamiento de Jaén, 

se celebrará un concurso y Exposición de Pin­
tura y Dibujo, para artistas de aquella pro­
vincia, en el que se concederán los siguientes 
pro míos: 

Prime;- premi<^: Medalla de oro y 350 pese­
tas de gratiiicac'.ón. 

,Seü,undó prer.no : Mcdiiün de plata y 150 
pei^ebis de gratiñcación. 

T":-!- r prciviin: M« dalla de hrtjnce y loo pe­
setas de gratificación. 

T o d ^ las «tbias que a juiciio del Jurado io 
}iî> re;'.caii serán premiadas con medalla de 
bronce. 

La Exposición se inaugurará el día 18 del 
mes corriente X ^e '̂á ciauisura<ia c í 34. 

Líricos modernos 
Arias del crepúsculo 

1 

E3st« otoflo mi unor • • Ta cono una ros* 
maiichitanda. La brisa dmho}a los jardines. 
La» Dochefl tisiiAn nna blancura milagnjsa 
qn« está hecha da hiceiro!̂ , da cisnes, da fazmloe*. 

|Oh, psliiiM: do Octubre! ¡Oh, piulido amor mfol 
Eslreila palpilanle ña fronte par.iPaliva; 
¿no sieolo.3 la tristeza do esto otoño tan Irlo, 
desliojar los rosalM d» tu alma sensitivaT 

La noche es btnDca j Irtsls... Las f«enl<>s otoñales 
duermen en un silencio bello y evocatiro... 
Tu Toz sutns en la soaibra propicia y oportnnav 

oomo la T05; del Tiento do otofio en los rosales... 
¡Oh, dulce melodía de ritmo persiiasiTO 
50» euTuelTS mi abandono en sn claro de Inna! 

I I 

iQni Toi da «Tocaeiarwis Itenen esas campana* 
que Horan en las torrea la tristeza del día? 
Por los largos oaminos crnzan las caraTanas 
de loa mssrtoe... |Oloflo d« mi melancollal 

Esas eampanaa StoBa qna I.^ norias han mtwrto. 
—|Oh', azahai- de jm-enlud que deshojó el Dolor!— 
y Doran las campanas por el recuerdo inoJerto 
ds la gloria p«rdida de imas noches da amor. 

|Oh, esos Tagois perfilas de albora inmaculada! 
Comitiva de imágenes que se fueron bocmado 
an lo» loirgoe adloses, para nunca TOITST... 

Proceslén ílo mujeres en la noche callajla... 
Esos Tiejos recuerdos que se Tan esfumandos 
¡«on los mnerlos del alma de que haíilaba üftisset! 

E R N E S T O L O P E Z - P A R R A 
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Conflictos sociales 
en el Extranjero 

La huelga del persona! de periódicos 
en BerÜn 

Berlín, 14.—La huelga del personaj' de pe­
riódicos parece próxima a terminarse. 

El per.^onal en huelga y los patronos han 
celebrado una nueva entrevista en el ministe­
rio del Trab:'.jo, y después de una larga dis­
cusión han llegado a un acuerdo completo. 

Este no .será efectivo hasta su aprc«bac¡ón 
por el Sindicato correspondiente, que se re­
unirá con este motivo hoy a mediodía. 

Se considera como c-ísi seguro que el tra­
bajo en los periódicos sea reanudado esta 
tarde. 

La intriga áe los mineiros iágJiBsm 
Londres, 14 Se anuncia oficialmente que 

la Conferencia de mineros ha decidido hoy, 
qué^os avisos para la hueüga y el oficio de ía 
misma expira el 16 del actual, es decir, que el 
trabajo cesará por completo a partir de esa 
fecha. 

liueíga geacra! en Rcmai 
Roma, 14.—La Confederación general del 

Trabajo, de acuerdo con el Sindicato de ferro­
viarios, ha lanzado la. orden de huelga gene-
raí durante dos horas, para el'día de hoy. 

El Gobierno há tomado medidas para man­
tener el orden. 

Es detenido eü secretario de la Unión 
gencTiil de Sindicatos 

Mi!án^i4.—L;i Policía ha detenido esita ma­
ñana a .armando Rerghi, secretario gf/ieral 
de la Uhión de Sindicatos italianos. 

La hiísíga em Dresdei 
Dresde, 14.—Ayer «tarde se cej^bró una en­

trevista entre los representatntes^de los"huel-
gu is ías 'y los de los patronos. Estos propu^ 
sieron sea sometido el conflicto al; examen de 
una Comisión de arbitraje, ftU^Jatída^sekobli­
gan a aca ta r ' l as dos:parte9. 

Las periodistas y empleados de pe­
riódicos de Berlín triunfan 

Ñauen (Alemania), 14.—Ha quedado solu­
cionada la huelga del ramo de periódicos de 
Berlín, reanudándose hoj', a mediodía, el tra­
bajo en todos los establecimientos interesa­
dos. De acuerdo con la Directiva! de la huel­
ga, los huelguistas y afectados al «lock-out» 
aprobaron en una reunión gigantesca una fór­
mula de conciliación, según la cual, los pro­
pietarios aceptan el aumento de las tarifas de 
pago, colocando, además, a todos los huel­
guistas y demás personal que quedó sin tra­
bajo por el «locltfout». 

El «Worwaerts», órgano de los social-demó-
cratas mayoritarios, apunta con motivo de 
esta solución que la solidaridad de la mano 
de obra y de los que trabajan intelectual-
mente logró vonoer al capitalismo. Dice que 
es la primera ves en que la defensa de los 
intereses comunea ha dado un resultado tan 
brillante. 

El «referendum» da los mineros.-La 
situación es gravo 

Londres, 14.—Las cifras oficiales d d «re­
ferendum» minero son las siguientes: En fa-
v'or de la proposición patronal, 181.428 vo­
tos. En contra la aceptación, 635.097 votos. 

La reseña oficial de la Conferencia nacional 
de delegados se limita a decir que la pro­
posición que declara que el aviso previo de 
huelga vencerá el próximo martes, se ha adop­
tado por 154 votss contra 17. Se considera 
muy difícil ¡a situación y se cree generalmen­
te que en la asamblea de hoy ha prevalecido 
Li opinión de que los obreros están im¡jaciea-
les, y que si nuevas negociaciones se entabla-
i'an, se adoptaría probablemente una nuc /a 
línea de conducta independiente por fraccio­
nes iniporlanít's de la Feoetaüiún. 

^, -/s/s/SAa-

nunca rehusó, con la Cámara de la Propiedad 
para poder resolver en definitiva el problema 
de los alquileres, llega a nosotros la noticia de 
que se atenta hipócrita y solapadamente con­
tra la vigencia del dtecreto, al extremo de que 
algunos propietarios de gran influencia po­
lítica y hasta creemos que una podierosi en­
tidad bancaria, han" acudido a la Audiencia 
reclamando contra la constitución alidad del 
referido decreto, estando señalada una de las 
vistas públicas en la Sala primera de lo Ci­
vil el día ig del actual, y o t ra el 23, en la 
Sala segunda, a las dos de la tarde. 

Esta gestión, que tari en silencio se lleva­
ba, seguramente recrudecerá la protesta que 
parecía apaciguada contra la desbordada ava­
ricia de los rnse 'os , que dio lug.ar a aquella 
medida de Gobierno, e! cual creernos la hará 
vaier contra todo y contra todos. 

Los Tribunales confiamos en que harán 
justicia y «moral», respondiendo a los dicta­
dos de la pública opinión. 

La Asociación de Vecinos de Madrid da !a 
voz de alarma al vecándiario y comusnica la 
noticia a las treinta y tantas Asociaciones fe­
deradas de provincias, para que se aperciban 
a la defensa.» 

-^Z®/^/©/-

LOS ALQUILERES 
E! ílecrcíc, ca p:;!Igfo 

. Recibimos cíe ia Asociación de Vecinos de 
Madrid 1.1 siguiente alarmiante nota: 

«Cuando la /V-bOciacióa ds \Vciníis de Ma­
drid creía que la cordura se iba imponiendo 
a los caseros que aburaron y liaí^la esperaba 
la iniciación de corfientes de armonía, que 

La escasez de pan 
Agitación y deisórdenes 

Salamanca, 14.—Noticias recibidas de Vi-
tigudino dan cuenta del estado de excitación 
de aquel vecindario, oon motivo die la cares^ 
tía de las subsistencias. 

Esta mañana fonnósie una impontente mani­
festación de hombres y mujeres., pidiendo a 
grandes gri tos el abaratamiento ¿e los artícu­
los de primera necesidad, especialmente el del 
pan'. 

Uri gran núcfleo de la jnanifesitación ^e diri­
gió a los graneros del cosechero Gumersindo 
Tuta , apoderándose de la existencia dfe trago 
que en ellos guardaba. 

Ante la actitud del vecindario, las autorida­
des tomaron urgentes acuerdos de acceder a 
lo solicitado por los manifestantes. 

La Junta provincial de Subsistencias se re­
unirá para incoar un expediente, que se ele­
vará al ministro de la Gobernación para que 
autorice la incautación de didho grano y en­
tonces fijar el precio regulador del pan. 

Lx^s demás grandes consecheros, en vista 
de 3o ocurrido y por ol temor natural, se per­
sonaron en el Ayuntamiento e liLcieron una 
declaración verdad de las existencias que en 
ellos guardan y su ofrecimiento (te abastecer 
el pueblo. 

El comercio cerró sus puertas por la excita­
ción; reinante. 

Las autoridades toman medidasi para evi­
tar que los sucesos se reproduzcan. 

Se teme un conflicto 
Oviedo, 14.—Los fabricantes dte paíi de 

I^angreo acordaron entregar al Ayuntamiento 
las tahonas, por no poder seguir fabráoalndo 
pan sin aumentar los precio®, a lo cual se 
oponen los obreros. 

Como el Municipio se encuetótra en la m i ^ 
ma situación que los panadtro®, el alcalde ha 
participado al gob<írnador que se avecina un 
serió conflicto. 

Los obreros aoonJaroff la huelg'a si dentro 
'de tres días no se reciben harinas (te Casti­
lla al precio fijado en la «Gaceta». Adema®, 
impedirán la salida de carbones, para las pro­
vincias productoras de trigo. 

El precio del pan 
Granada, 14.—A las cinco de la tarde tuvo 

aviso ila 'Policía de que un numeroso grupo | 
dé mujeres d̂ el barrio del Albaicín se dirigía 
ai gobierno civil eri manifestaiciión pública, 
para solicitar el abaratamiento deJ pan. Sa­
lieron los agentes a su encuentro; pero Tas 
manifestán tes les dijeron que iban, en actitud 
pacífica, para hacerse escuchar de la autori­
dad gubernativa, pues la ' siituaoión (fel pue­
blo se hace insosteflfiíble por los'dnonmes pre­
cios de los artículos de primera necesidad!. 

Una Comisión de mujeres subió a «xwifcTetí-
ciar con el gobernador, comenzando por de­
cirle: «Tenemos hambre, y el haínbro*es mala 
(xmsejera»; despuiés le hicieron una relacñón: 
dtetallada de lo imposiMe que se les haca a 
laa d a s e s trabajadoras la vida!. 

El gobernador les ofreció enitiWvisitlarse oori 
tas autoridades lócales. 

Pa ra resolver el conflicto lesi ofreoió un bi­
llete de 100 pesetas, (juc la® manifestantes 
desdeñaron, pues no se tratab® de pedir H -
mosna, y sí justicia. 

A' la salida dtel gobiertío se uniieroíí a tas 
manifestantes gran cantidad de chiquiHtos cfue,-
con eu gritería, alarmó al vecindaeio. 

E! comercio, en general, cerró sus puer­
tas , por el temor de que fueran aisatodas. 

A pesar del orden opn que se dásolvió la 
manifestaciórt, las autbridadles guardan toda 
cüase de precauciones. Fuerzas de la Guandia 
civil patruUan^por las calles. 

No hay harina 
Aviles, 14.—^El aJcalde ha dirigido utf tele­

grama al presidente del Consejo manifestán­
dole la grave situación que ha creado la falta 
de harina, que hará que dentro de esta m,Lsma 
semana, si no se pone remedio urgente (obli­
gando a la Compañía del Norte a que admita 
áas facturaciones de los harineros castellanos, 
6C carecerá en absoluto de pan. 

Además, como las harinas s© cotizan a. más 
de 100 pesetas, es inevitable el encarecimien­
to del pan, y el pueblo se baila irritadistmo, 
no pudiéndose aventurar has ta qué extremos • 
llegará la indifruación popular. 
— '^/©/SAg. — - — . 

GRAN ALARMA 

Explosión de un petardo 
Sobre las once de la noche de ayei", en la 

calle del León, esquina a la plaza de Antón.' 
Martín, €>splotó uu petardo. 

La ,-\'íarma qr.e la explosión produjo ent re 
los numerpbos transeúntes fué tremenda. 

. \fortuñadamente, no liubo que lamentar 
ninguna desgracia personal ni desperfecto a l . 
guno. 

T.^nipoco fue luillado residuo alguno del ex­
plosivo. 

PROBLEMAS PEDAGÓGICOS 

La enseñanza 
primaria en Madrid 

Aunque por alguien se ha dicho lo «xmtra-
rio, nosotros afirmamos que el problema de 
la educación dé los niños en Madrid está sití 
resoh'cr: faltan gran número de escuelas, l as 
que funcionan están mal distribuidas, a c u ­
nas están cerradas, muchas oon pésimos loca­
les, material anticuado, e t a 

Tenemos 106 escuelas nacionales de niñas 
y párvulos, con 197 maestras, y 69 dte niños^ 
oon 148 maestros. A estos números hay que 
agregar nueve escuelas municipales de niñas, 
con 52 maestras; seis dte niños, con 32^maesi-
tros, y nueve de párvulos, con 30 maestras . 
Hay, además, 20 escuelas de fundación par­
ticular y 46 subvencionadas. 

Por falta de recientes estadísticas tío se s a ­
be los niños comprendidos en la edad esco­
lar. Pero Jos que frecuentamos las escuelas 
«abemos que en todas hay un exceso de ma-
tricu'la y que hay miles dte nifi<s en espera 
de vacante. Se ha dicho insistentemente qt«! 
que hay en Madrid más de 20.000 niños qoe 
no pueden asistir a las escuelas. 

La estadística de 1910 da en Madrid 
197.998 analfabetos, esto es , un 30 por icxH 
hoy, seguramente, el húmero será más del 
doble. 

De lo que resulta que urge uha acción 
mancomunada del Ayuntamiento y dtel minis­
terio de Instrucción pública para borrar esa. 
cifra de analfabetas, multiplicando el núme­
ro de escuelas, gradtiando las unitarias y do­
tándolas de locales higiénicos y de instiíSKáo» 
nes cofnplementarias que la ayuden. ^ 

Y en esta unión de voluntades sungñrá la 
unidad de la escuela, que nunca debió rom»' 
perse. 

La facultad de organizar escupías, Jj'en póf 
los Ayuntamientos o yfi por los partíciáanes, 
no ha de restringirse; antes por el (ajntrario, 
es útiJ y loable fomentaria. Mas siempre tá 
Estado, que representa la unidad át l& na ­
ción, debe tener el dtenooho (te dirigir la en­
señanza en los principios ée la solidaridad jr 
el amor a todos los hombre®. Y en este sen** 
tido debe apoderarse del niño tan pronto <5»» 
mo éste pueda separarse del regazo materno 
y devolverlo a la faipilia cuando tenga" oM»%« 
clones de ganarse su vida. 

En Ha actualidad paicoe que e x i e ^ ufl' pu­
gilato entre el Ayirntamiento y, el min js tu io 
que, dicho sea sin motestía a tiadie, «B m á s 
pródigo en buenas ¡nKSatíoncs «ju» en tteeH^'f:^ 
dos prácticos, que acxjq^ja la Pedagog&a ^U»> 
va. La Memoria sobre ia tnstíHamm p r i m i d b 
que ha publicado et Aytárbanueats ( k m u w t r * 
lo que decimos, amén die la diesigjaldad OQ» 
qoe se reparte lett beHef]dior<de la catttliai «fe-
colar, (fe las odonia» <át wacacixnies y de laü 
mutuklid'adesr y ana de loa mismos . edi&dos>> 
y material escolar que aáempee rest i ran o»-" ; ' 
joros los de las escueStaí municipales. 

Y estio ni e s legal n i juabo^ Todos IOB B Ü ( » . * , 
de Madrid tienen los ml^oiOB derectos, y » ^ 
txxlos hay que atetítler ewáa raimoi BwcMa* 

Hace mes y medio, LA L I B E R T A D de- .' 
¡himciaba la clausura de la escuela nacskMkal 
de la calle d d Olivar, núm. 17, con el | ^ 
texto de que se organizaba allí cerca una «•• 
cuela municipal, oonducte ign^ a la s e ^ i d a 
y coHsentida con las dos de niñas áe ü. ca- ' 
lie dd Olmo. Después se han cerrado cftram^; 
dos,^5íe niños y niñas, establecidas en 1* ca­
lle de San Andrés, y, como si es to fuera po-^^; 
00, se anuiuáa que <30intinuarán cíausurát t ío- , 
se a lgunas más . >%.< .,>,.^ . . . . i" 

Estos hechos bia» miertídíSí que dlenío» l a í 
voz de alarma<a las ^ocñacáones ide msresitro»» 
y a los señorea minisitro de Instrucici<ift pó» ' 
blica, direoíor genwsal <íe Piteaera ense&inza^ 
y delegado regio, paca (jue oon «n ¡nterwen-
ción eviten es tas oosias y ókMgvtíx a i Aj^áíttí»" 
miento a cumplir s u s obligadonesi, paopdwSo»» > 
nandb local, no solamente a toda» las tíScmr f 
las cercadas, sino también a los maealWJBkí»*» 
cedentes de auxiliarias q i » tienen des«ch(r a-. 
unitarias, basitan<^ p a « i <<^ O¡o» Jne«fiaft^ 
de urgencia, que se .limitan kw»Vaiei(0(Mev ét 
la Junta municipal, de taJ' suerte , que n o pem* 
da cerrar una escueía sin el previo InfoOMB',̂  
de la Delegación, y , sobre todo, profiibieiBldO j ' 
crear huevas escuelas de carác*ár| 'wotontarf^.'' 
mientras haya cerrada ailguna de lai»?íiwá*«Mw< 
l e s , ^ u e son .obligatorias po«t«mmÍÍteri(>i!Éltí 
la ley. * 

Somos pártidlarios '& uha poMtííSi pe^igíS^'^ 
gica que procure ampliar e r núo^bro át'- «*•* 
cuelas, y crear institiiclones complemeníaiiftii; 
de la enseñanza, y en tal sefitido, cuanto l«i,< 
hecho y haga el Ayuntamiento de Madrid 
recerá nuestro aplauso; peno destruir lo 
do para fundar de nuevo, sin pmvedio^ ecw-
nómico ni mejora que compense el sacrificfaÑí 
nos parece obra iri>eflexi,va flue debe sfcf j i ^ -
ti6(^da. 

Seguramente, d Ayuntamiento dte Madíídl; 
no ha visto el mal que ocasiona caerrando e*-» 
cuelas nacionales: el número de analfabetos 
aumentará , su labor es antieoonómica, y, 1*^ 
que es más grave, seguirán ei ejemido Bar^ 
(íelona, Bilbao y o t ras poblaciones, paila or­
ganizar sus escuelas regionalistasi, (son*;^»»' 
ñanzas acaso tendenciosas y no inspiractasBetf^'' 
el amor a la sagrada unidad én kc patria. 

Ahora bien; nosotros tenemew la seguri 
dad de que, unificados los me<fiosi de ao^lNaf| 

j^tel Estado y del Municipio, a poca costa a é j 
duplicaría el número de escuelas y Uegáriaií; 
a todos los niños de Madrid los beneficios gue}, 
rocJben ahora los que asisten a las rauoid-^' 
pales, como si uno« y oíros no tuvieran igua­
les deredios a ellos, cosa <}ue se conseguiría 
con sólo reformar la constitución (Je la Juntar. 
local de Primera enseñanza de modo» que, oo-'i 
m o en las demás provincias, fueran a cUa ItMf»̂  

.roacstros nacVnates, los inspectores, 5:1 tieáí?-; 
gado regio como rcprescntatitc del mínlsí«*, 
rio, deméritos tod»s ¡ntei-esadss' directamee-: 
tft en l'a obra de la enseñanza, sin distinguj®*! 
prejuicios que detengan su desarroHo. • 
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